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La tra n tm is ló n  a  la s  19,15 h o ras, por la  E n is o ra  W R U S. e s  sim  i I tán eam en le  retran«m i> 
tid a  por L ondres en  las s ig u ien te s ioogiturtfiS id i o n d a :

25,09 m e tro s  .  11.955 kc. ; il,* l m e tro s  - 9550 kc.
41,96 m e tro s  - 7,150 kc. 49,43 in e iro s  - kc.
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REVlSTfí QRñFlCB SEMflNñL

A Ñ O  V  M a d r id , 27  de m a yo  de 1944 N ú m . 197

D irec to r; M anuel GARCIA SANTOS

R ED ACCIO N Y A D M IN IS T R A C IO N : L IB E R T A D , 16

LA NOTA LUCTUOSA DE LA SEMANA
F ueron  trasladados a M adrid los restos 

m ortales del m inistro  de  la G ran Bretaña

E l canje de prisio° 

neros d e guerra que 

tuvo lugar en Barce= 

lona ha tenido el epí’ 

logo trágico d e  l a  

muerte de Sir Arturo 

S . Yencken, ministro 

de I a Gran Bretaña, 

que pereció víctima de 

un accidente de avia> 

ción cuando se dirigía 

a la ciudad condal.

Madrid se asoció al 

duelo de esta luctuosia 

efemérides y  concu­

rrió ai traslado de los 

restos del político ilui«‘ 

tre, acto que fué pre­

sidido por las autori’ 

dades civiles y militn- 

res españolas.

E n  I a s  fotos, dos 

momentos del duelo y 

la presidencia del cor  ̂

tejo fúnebre.
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f SEDAS. SEDJf̂ ’
L O S 'M iL A C R O S  DE LA LENCERIA

La más audaz y exquisita de las proyectistas europeas 
de este arte suntuoso tiene veintidós años, es madri’ 
leña y  cree en  el próximo triunfo de la moda española

Mientras, C H A N E L , el genio de París, dormita. 
U n «juego» de novia puede costar hasta 4.509 pesetas 

Por F . H E R N A N D E Z  C A STA Ñ ED O

L a  risa abierta y  juvenil de M ary San to s  es un  síntesis de la  
m ujer triunfadora

A noticia, en  los círculos interesa- 
dos, corrió com o el clásico regue-

r o  de pólvora : M ary Santos, la  audaz, 
oricinalls im a y bella proyectista de len­
cería, tr iunfadora  en  V ille Lum iére, aca­
baba  d e  llegar a  Madrid.

Y  ia  verdad es que  aun  cuando en len­
cería yo no sea m ás que u n  simple espec­
tador—e incluso a  veces un espectador 
simple—, no m e quedó m ás remedio que 
localizar a la  artis ta . Q ue e ra  tanto  co­
m o  localizar la noticia.

Y es to  hizo que  su rg ie ra  la  charla. 
D espués d e  u n  prolongado preám bulo 
adm irativo, ya que  m i luego interlocu- 
tora, M ary Santos, es u n a  c ria tu ra  capaz 
de m a rea r  a  siete m arinos y doce avia­
dores juntos.

L O  Q U E  D IC E  P A R A  ^^TAJO»
U N A  D IS C IP U L A  D E  C H A N E L

Surgió así el ripa lda  periodístico:
—¿ E spañola ?
U n a  breve sonrisa que hace cam biar de

Esencia de lo bello : sedas, encajes y bordados. No nos extraña asi que u n  equipo 
de tres prendas llegue a costar m á s  de 4.500 pesetas

L a  proyectista m uestra a  nuestro colaiot
la  lencer.

color h a s ta  los baldosines de ia  calle. Y  
luego la  voz deliciosa de la  a r t i s t a ;

—Y  m adrileña.
— Sigam os con la  filiación, ¿vale?
—Vale. Y  ponga veintidós años. Le 

aseguro  que no eludo los de la  prim era 
infancia.

— Se dice que  en tre  las firm as jóvenes 
de las proyectistas de lencería es usted  la  
m ás popular.

M ary Santos rechaza e l elegió.
- - N o  c r ta .  Eso es am abilidad de ios 

inform antes.
— P ero  usted  se  especializó en París,

¿ n o  es cierto?
— Exacto. Y  fui discípula de Chanel.
—'¿C h an e l?
C om o he debido de poner u n a  cara  muy 

ra ra , m i encan tadora  inform ante a d a ra  :
—Cfianel, sí. Se t ra ta  del m á s  m agní­

fico creador de es ta  variedad o  faceta  del 
a r te  sun tuario . N aturalm ente, parisino.
H a  llegado a  influir con su  incomparable 
gusto  artís tico  en todo el mundo.

— ¿Incluso  ah o ra  sigue esa influencia?
— ¡ Oh, lio ! Chanei, bajo este P arís  de 

guerra , dorm ita . E spera  la  paz para  inun­
d a r  el m ercado m undial de la  estética 
fem enina con sus nuevas genialidades.

E S P A Ñ A . A L E R T A  A L A  M O D A .
B U S C A  I M P O N E R  U N A  N E T A ­
M E N T E  N A C IO N A L

— Y en E spaña, ¿qué  se  hace?
Mi in terrogante  es contestado en se­

gu ida  p o r la  señorita  Santos :
—L o  q u e  se puede. L a  guerra  plantea, 

lógicam ente, u n a  enorm e escasez de ele­
m entos. L a  seda, por ejemplo, que  se 
im portaba del Japón, ahora  no llega, y

M ary Santos dejó a Chanel en París. Y  hoy, de vuelta  a su 
candad natal, pasea con su  carpeta de diseños a l brazo

dor una de las m ás /exquisitas m uestras de 
española

hem os d e  sustitu irla  con sedas francesas, 
de ekvadísim o coste y  difícil localización. 
Y  como la  seda, o tras delicadas varieda­
des d e  telas.

Vu'elvo a in s is t i r :
—A pesar de ello, ¿se  lanzan modelos?
—Todos los días. S íadrid y Barcelona, 

sobre todo, con firm as im portantísim as, 
e s tán  dando la  g ran  batalla  p o r la  len­
cería española.

—¿C ree  usted  en el tr iun fo?
— ¿ P o r  qué  no?  C uando  se  lucha con 

fe, «on ardo r y  con entusiasm o, no hay 
nada  imposible. Así qu^ ¿por qué no so ­
ñ a r  con el tr iun fo  de u n a  “lencería  neta­
m en te  españo la?  Si u sted  lo  p iensa  y 
echa u n a  o jeada por la  h is to ria  de la  ves­
tim enta nacional, com probará que nues­
t r a  lencería tFene u n  valor tracicional y 
riquísim o enorm e.

A M O D O  D E  E P I L O G O :
L O  Q U E  P U E D E  V A L E R  
U N  uJU EG O » D E  N O V IA

A hora la  gentilísim a proyectista nos 
m uestra  uno de los modelos ú ltim am ente 
confeccionados bajo  su  a l ta  inspección.

— V e a : seda, encaje, bordado. U n  be­
llo «juego» de novia.

— Mi vis ta  descansa en las vaporosas 
prendas. Y  m ando a (xiseo a  d u ra s  penas 
ios ortodoxos pensam ientos m atrim oniales.

P o r  eso, luego, interrogo ;
—¿P recio  m uy elevado?
L a  señorita Santos sonríe.
—L as tres pr'endas, cu a tro  mil quinien­

ta s  pesetas.
Me parece que ahora  trago  saliva.
—¿Y  hay vallantes q u e  se  casan?
L a  Itella p n ^ tc t i s ta  bljserva, cómica­

m ente, nuestro  estupor.
— ¿N o le parece que  vale la  pena?
Prefiero in q u i r i r :
—¿Todos sus modelos son a s í  de «eco- 

nómicosH ?
—L a  confección y el m ateria l son los 

que  encarecen la  obra. E l modelo surge 
p a ra  todo evento. N aturalm ente, que los 
m ejor diseñados s« em plean en  nuestras 
m ás acabadas obras.

Y com o veo ^ u e  voy a  concluir con la 
paciencia d e  m i interíocutora, finalizo el 
diálogo con e s ta  pregunta  :

— ¿C óm o surgen sus modelos?
L a  respuesta  es concluyen te :
•—Con la  inspiración. A veces sobran 

tres trazos, un esquem a d e  diseño. Y  a 
veces hay  que luchar in tensam ente con 
una  línea qu% se nos resiste, con una  
form a que no acopla. P ero  en  es ta  lucha 
está  la  base del triunfo, motivo funda­
m ental para  la  lucha de la  juventud.

Y la pequeña y perfum ada m ano  de la 
m ejor proyectista de lencería de Europa 
se  m e tiende en  gesto  am able de d e s ^  
dida.

Afofjl-íífrtíW, la rrtíi cítídae ta de lencería itirapea; dlstíHa uno de sus 
'eJfStffo! {Fotos MUrci‘al.)
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N  el p u e rto  de  B arcelona  se  h a  ce- 

\ j  Icbrado nuevam ente  el ac to  h u m a ­

n ita rio  <i6 can jea r  heridos prisioneros de  

guerra.

P e rten ec ían  los do lientes a  las  naciona ­

lidades a lem ana , n o rteam ericana  e  ing le ­

sa, y e s tab an  fo rm adas las expediciones 

por heridos, enferm os m en ta les  y en fe r ­

m os de  d iversas dolencias, adquiridas en 

el com bate  y  en  la  v ida  de  cam paña.

Tjos buques qu e  conducían  a  los extM}- 

dicionarios e ran  e l iG radisca»  y el »Grip- 

sholm », qu e  procedían d e  M arsella  y N u i-  

va Y ork , y anclaron  en  e l puerto  de  B a r ­

ce lona  e l 17 del actual.

L a s  au to ridades barcelonesas o rg an i/a -  

ron e l can je  de  m odo que las operaciones 

se llevaran a  cabo  con  e l m áxim o d e  co­

m odidades p a ra  los prisioneros, y a ten ­

d ieron  a  los expedicionarios del m odo que 

t s  usual en e s ta  tie rra  h ida lga  j  caballe- 

rofa.
E l gobernador de Cataluña, camarada Correa, conijersando con el agregado aéreo de ía  Embajadcí Alemana, el general 

K ram er y  el camarada J'homsen, jefe del }'arlin¡> SacioncUsoaalisla

LA HUMANIZACIONjDE LA GUERRA
I

En Barcelona se ha¡ c e l e b r a d o  
un nuevo canje de prisioneros

A l subir aJ barco que ha de 
de los ex  prisioneros, felices

conducirles a  su patria, aparecen los ro^tro'^ 
y  contentos de encontrarse de nuevo entre ío' 

suyos

.1  p resenciar las operaciones y recib ir 

\ !;acerse cfrrgo de  los can jeados acuJie- 

i:)!i <Je^legaciones d e  A lem ania , íii^ la te -  

• iM y  E stad o s  U nidos y  numero¿í;S mie;ii- 

iiios de las colonias de dichos países.

L os prisioneros se m ostrabai. ag rade ­

cidísim os a  las  atenciones de qar- e ran  ob ­
je to  y encan tados de  poder reg resar a sus 

¿..'líses respectivos.

las,fo tos qu e  reproducim-}; se miies- 

• I rá n  algui.os aspectos d  e  I nunian itario  

f-.'to de  que fu¿ testigo  la  ciudad condal, 

y c,ue es m u estra  fehacien te  de que, au '. 

d e n tro  de  os horrores de  la  g u e n a . ei sen- 

iiin ien to  h u m an ita r io  vive en  el a ln ia  de 

'os hom bres y  es lu z  oue a lum bra  e a  este 

<aos desolador y tr is te .

F.l primer liér-ido nleitián es atendido con m u iho  cariño y  afecto por la señora de Thom sen

¡iieesanlemenle llegan más prisioneros canjeados, que. profundamente tmociouaJos por /a  atención tan 
cariñosa de tos cam-aradas españole no cesan de expresar su gratitud
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C O W S A O M O O S ^

El t i e m p o  s e  d e s l i z a  s in  s e n t i r  p a r a  e s t e  g r a n  m o d r u g a d o r  q u e  in ic ia  s u s  t a r e a s  c o n  e l  d í a .
Las canciones, el tea tro , el c ine y  la  lectura le consumen a Q u iro g a  todas  las horas de l relo¡.

La v i\ienda d‘-l maestro

A h  Mibii- ¡as e « -a le ra s  4el douiioilio <le Quimí-a. se 
,,er<-.ben el a l e - r e  ta b le te o  de 

l;w vcx^eH (jue e n to n a n  s u s  c a n i iones , en  a  «. < -■ , 
m e  t ie n e  e n  b a jo  su  ca aa .  E s to s  ecos se u i e . c k n  

. L  o tm s  que  sa len  d e l  p iso , t a m b ié n  e s n ia i ta d o .  d e s ­

l iz o  sa b o r  an d a lu z .  l>a v iv ien d a  es
un  horm iguero  h u m a n o : flores, fotografías de todas Us 

in té rp re tes  de s  u  nnisica 
—qu e  son l o s  miis Undos 
e jem plares de nuestro  jardín 
m usical de A ndalucía , r e ­
cuerdos d e  Sevilla — su t ie ­
r r a  idolatrada— : m in ia tu ras  
de  la T orre  d e l Oro, de  la 
G ira ld a ... Sobre un a  m esa, 
m o n tañ as  de papel pautado, 
colecciones d e  reperto rio , 
c a r t a s ,  te le jiram as, ta r ­

je ta s ...
E l  te léfono  n o  cesa de 

llam ar al m aestro  p a ra  l u ­
dirle  h o ra  y  s< ^r recibido, 
para  n iusicar u n a  nueva pe ­
lícula, o rg an iza r  un  nuevo 
espectáculo, rec ib ir noticias 
de  s u  3 éxitos e n p rov in ­
c ias ... Y  u n  tim b re , el de 
la  p u e rta , q u e  repiquet-ea 
incesantement.© para  an u n ­
c ia r  la  llegada de  ai-tistas, 
au to res, am igos, em presa ­
rios...

M anolo Quiroga se sien ta  
a l p iano  p a ra  ensayar, so le­
v an ta  p a ra  rec ib ir u n  reca­
do u rg en te , para  saludar a 
u n  v is itan te ... Y  n i se vuel­
ve loco, n i pierde la cabeza, 
n i  deja qu ie ta  a su adm ira ­
ble y singular inspiración.

U nos minutos 
con Q u ir o g a

— Sólo unos m inutoe, M a­
nolo. E l  público quiere sa-
b er a lgunas cosas sobre tu  trabajo . ¿ C onlorm es <

—E l público, al que ta n to  agradezco sus aplausos y 
án im os co n stan tes , lo es todo  p a ra  m i. P o r consiguien ­
te , estoy  a  tu  disposición.

— .Sintes podías rep e tir  esa canción que estabas e n ­
sayando a  la  saladísim a A u to ñ ita  Colom é, s i es que ella

accede... ^
— E n c a n ta d a — re.‘<j)()nde, am able , n u e s tra  g ran  estre ­

lla— , ¿ E s ta m o s , m aestro ?

A íitoñita Coloiné. to<la a r te , toda  g racia  y  toda siiiy  
paría pasa d e  nuevo la  canción que le h a n  hecho  Qui- 
ro-m V R afael de  L eó n  p a ra  su presentación en >so. es- 
nw tik 'u ’.o te a tra l ,  penu in am en te  español, <iue encabe ­
zará tan  encan tad o ra  y  v ib ran te  a r tis ta  e n  fecb:t nuiy 
c :rcan a . í .a  canción e s ... de  Q uiroga. y  con esto  ya, 
r s tá  he<'ho su elogio. I -a  d icc ión .de  A n ton ita  es insii- 
[K-rable; no hem os oído n u n ca  n ad a  m ejo r; le au g u ra ­
mos un éxito— com o ahora  se dice— d e  bandera.

Sfe^uiiiios n u es tra  ch a rla  
M anolo y yo, en  u n  rincon- 
c ito  solitario ciue nos aleja 
de los a r tis ta s  y adm iradores 
que le  <‘Sl>eran.

—¿ A <iué horas trab a ja s  ? 
— P a ra  in^iúraniu-, por la 

m añ an a  te m p ran o ; e s  cu an ­
do se e s tá  m ás fresco y se 
peix-iben m ás vivament-e las 
sensaciones <iue uno anhe la . 
Me levanto  y m e  }>ongo a 
tra b a ja r  a las siete e n  p u n ­
to. A las once y a  m e  voy » 
la calle.

— A descansar, ¡c la ro ! ...  
-E se  e s  m i deseo, pero 

n unca  lo consigo. E a ro  es el 
d ía <iue no  tengo  q u e  ir  a  
algún  estud io  cineanatográ- 
fi<’o, o a  repasar y  correg ir 
ediciones, u n a  vua ltec ita  por 
la Sociedad d e  A u to res ...,
¡ (jué sé y o ! Son m uy pocas 
las horas qu e  tiene e l día. 
D espués de a lm orzar salgo 
a to m ar café , y  a  las  cuatro  
í'inpiezo mi labor de leocio- 
nes y ensayos [>ara nuevos 
espectáculos, que a veces m e 
le tien en  ' h a s ta  la  h o ra  de 
cenar.

— S í, s í;  y a  h e  visto  aquí 
o tras  veces a C onch ita  P i-  
cjuer y a  Ju a n ita  R e in a  a 
estas horas precisam ente.

—y  a  E s tre ll i ta  C astro , y 
a Tjola F lo res , y  a M aiy 
M ario Gabari-ón...

El i>n¡rsln> Quirogu ttahaja im esanlem enle. Pura él. la ins­
piración no M soplo -variable, sino bnsa conslanie, suave 

y fresca...

P a z , y a Koi>erio K cy, y a
— Pero , ¿ y  tu  d escan so ?  , ,
__A un m e queda, después de c en a r, e l trab a jo  de ins­

tru m e n ta r  y a rreg la r  núm eros nuevos. A e s te  trabajo  
m e dedico, g en era lm en te , de once a  un a . Y  cuando  la 
cosa ap rie ta , pues b as ta  la  h o ra  q u e  sea necesario. .

— ¿C olaborado res?
- - l ia fa e l d& 'l;cón, el m ás an tiguo , e l m ás a tm , <1>Ĵ  

encu en tro  m ejor de  todos y de todos los tiem pos, T ra-
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hiijaiiios ju n to s  desde 1029. A hora m e ha<.‘en lae le tra s  él 
y  A ntonio Q uintero.

— ¿ P ones m úsica a  las le tras  que te  d an  o prefieres 
<lark‘S til el «m onstruo» ?

— Sin duda, n in g u n a , es preferib le  siem pre p rim ero  la 
jxxísía.

— ¿ A (|ué m úsicos adm iras  m ás  ?
— A ["'alia y a  T u r in a . c ad a  uno  en  su estilo , y e l sue ­

ño ideal de m i vida sería  poder ace rcanne, con todos 
m is respetos y ansias, al ta le n to  y a  la insp irac ión  de 
ta n  grandes m aestros.

— ¿Tjeea m w h o ?
— C uanto  puedo, y  siem pre m e sabe a poro. L os día-s 

de fiesta, to m o  descanso  en  m i labor, los dedico a  leer.
Y d ia riam ente  lO' hago e n  cu an to  en cu en tro  u n  ra tito  
libre.

— ¿N o v e las?
— H isto ria , y si e s  novelada, m ejor. M e en tu s ia sm an , 

BCíbre todo, las obras e n  verso.

— ¿ P re fie re s  e l c ine  al te a tro ?
— E l cine me encanta-; soy feliz m u s ita n d o  pelícu las;

V aunque el te a tro  tambif^n m e  g u sta , qu izás por el gé­
nero de espe<-tá{‘uloa que organizam os, m e llenan  éstos 
tan to  com o aquél.

— ¿ Qué núm ero  te  g u sta  m ás de los que h a s  hecho  ?

— Y  tú . ¿ a  qué h ijo  quieres m á s ? — m e responde son ­
riente.

— T ienes razón . ¿Q u é  núm ero  te  ha  producido m á s?

— Penas y alegrías las dan  por igual todos los hijos. 
¿ N o te  parei'e  ?

— Me puedes, M anolo. V eam os o tra  cosa. ¿Q u é  m ú ­
sica te  re su lta  m ás difícil d e  h a c c r?

— l i a  anda luza , desde luego, sin  com paración con n in ­
guna o tra . H a y  q u e  cu idar que, sin  perder e l sello de 
m i m odesta  labor, n o  se rep ita  n u n c a  n ad a  y su m elodía 
sea to ta lm en te  d is t in ta  a  todas las dem ás conocidas. 
M ira ; por lo que m e cu esta  h ace r  u n  n ú m ero  nuevo  d« 
mi tie rra  haría  m edia docena d e  cua lqu ier o tra  región.

— P o r  ú ’.tim o, para  no  m olestarte  m ás  ; ¿  Q uieres re fe ­
r irm e a lg u n a  anécdota  ?

—P u e s . . . ,  pues ... ; A h, s í!  N os estrenó  C onchita  P i-  
í]uer «Ojos verdes» ; al volver del escenario  se m e acer­
ca V m e d ic e :  «No pasa  n ad a , m aestro ; ea m ucho ... 
verde.» Y jkxtos d ías  después se reponía el núm ero  y  el

Quiroga está al piano. Antoñita  Coloiné z'a a ensayar iin 
núm ero. ¡Atención.

público lo recibió y  conservó... 
h as ta  dónde h a  llegado.

¡B u e n o !  Y a  tú  sabes

Notas finales

L a  ch arla  se ha  deslizado e n  ese p lano  sincero , m<> 
desto y  cordialísim o que ca rac te riza  al m aestro  Qui- 
roga.

E l  no  le da im portancia  a  lo q u e  hace, porque  sus 
m ejores obras son las que no  escribió 
aú n . T ra b a ja , se a fan a , lu c h a ...,  y 
todo  por d a r  salida a l ch ap arró n  de 
no tas y  arm onías qu e  v iven  e n  su  ce ­
re b ro  d e  m úsico insp irado  y  pugnan  
por volar libres, com o esoe p á ja ros  azu ­
les de  las leyendas m ágicas.

Y  es ta n  g ra ta  su ch arla , m e prende 
tan  in ten sam en te  en la  cad en a  del in ­
terés y de la  sugestión , q u e  prolonga­
m os el diálogo m ás allá  de  los lím ites 
que m e tracé  al llegar...

Y  com o y a  varias veces vi asom ar 
un a  cabeza  inqu ie ta  y  se o ían  toseci- 
lias im pacien tes, com prend í qw> este  
hom bre ten ía  o tra s  cosas (pie h ace r  m ás 
que a ten d erm e  a  m í, y  m o m arch é , ce­
r ra n d o  esta  in fo rm ación , que lleva al 
lector la  in tim idad  del m aestro  Q ui­
roga . c reador de  n u e s tra  m ejo r miísica 
regional y en especial de  la andaluza , 
a  la q u e 'ta n to  te m e  y, {)or ello, es la 
que m ejor l>orda....

Muestro colaborador no da reposo al lápiz, porque la challa brota de los labios 
del maestro Quiroga con la desbordante facilidad de su  m úsica

F R A IZ T A N Y
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ESCUELAS lURALES

O [ 'IZ A  debido a la «uerra  actual la civilizatiúii avanza a  
pasos afíigantados y cada d ía surgen nuevas tendencias 

lia< iii t'l m ejoram iento  de  la vida e n  todas sus m anifeíitacio- 
n e '; ; las escuelas rurales de  los "Rstados Tenidos no  jiodían ser 
iiija r\<TfX‘irtn.

\ini(|Me N orlea iüérica  fif-Uira a la cabeza e n tre  los jiaises dol 
iiMindd |NH- sus adelan tos d« todas clases, sin  em b arco  en  las 
'•-< ru'las rurales no liabían lle^íado h a s ta  e l a lto  nivel que se 
m erece una a<'tivid.a(l ta n  v ita l p a ra  el fu tu ro  del jku's , espe- 
(•i:i]itii’iitf> en lo (|Ue se refiere a injiíjcios.

I ') i ejempift típico de la m odernización de  las escuelas n ira -  
]<■< lit' E stados U nidos es la  «R ugen School». dftl pueblo 
di- G lcnviinv. pi-nximo a Clii<apo. E s ta  escuela se  edifict^ por­
que el em p lazam ien to  d e  la que a tend ía  a la  j)oblación in fan ­
til d r  la localidad se necesitaba para  am p lia r la base aérea  de 
la Aniiiida ex isten te  en  el luffar,

I' a n |u i le r to s  (pie la lian proyectado afirm an <pie la  ilu- 
má> efi<az (jue en la  esí'uela de  tijx) 

m edio. Í j o s  asientos y  pup itres de 
las clases son mtWile.s, ]>ara que 
los aluniiio-i pueblan modificar su 
¡x)sición <'0 )i ob je to  d e  q u e  no 
proyecte som bras en  el trabajo .
E n  los d ías  oscuros y j> a i' a las 
clases noctu rnas se usan  luces

De izquierda a derecha y de arriba a abaji’.— 
proporcionan Huiuinación y ventilación a la clt 
esta moderna, escuela americana, tienen mii 
Vínlanales orientados hacia el este.— U n uspei 
apreciar la iitagiiífica. iluminación de que di: 
rtinferencias y  domicilio del club de la escucl< 
Un pusillo al que tienen ¡a salida las clases tí 
rropaj piiru ¡os pequeñuelos mediante la  ¡id 
limas, a la altura del techo, conirihuyett. a  r¡;ií 
.sima rlaj-e de ¡a escuela rural de Glcnvie'u.'.- 
dr. trabajo, snparado de ella, donde los alui 

• derno s i s t e m a  d
y‘̂

E.E.U.U.
fluorescentes. Txw te<‘lios son inclinados. j>ara d ism in u ir  los 
ru idos debidos a  las vibraciones, y el edificio c-ontiene al^^iinae 
habitaciones a prueba de  ruidos para <pie los a lum nos puedan 
concen trarse  e n  sus estud ios cuando  las .m aterias son especial­
m e n te  difíciles. C ada clase tiene dos p tiertas, y  e n  caso  de  ne ­
cesidad los n iños pueden  salir del edificio con  to d a  tra n q u ili ­
dad y orden en  tre in ta  segundos.

M ás de  la m itad  <le los i21.000.000 d e  ab inm os d e  enseñanza  
e lem enta l de  los E stados U nidos acuden  a las c lases de las 
escuela* ru ra les  q a e  e s tá n  d is tribu idas por las llan u ra s . <lesier- 
tos, m o n tañ as y  t ie rra s  de labor del 2)ais. L a s  conm nidadcs ru ­
ra les todavía  m a n tie n e n  í>1 88 jx>r 100 de los edificios escolares 
d e  los E stad o s  U n id o e ; j>ero lae escuelas in s ta lad as  e n  edifi­
c ios pequeños y de  lina  sola  hab itac ión  tienden  a desa jarec 'er, 
d an d o  paso  a  las moderna*! cw stru cc io n es  del tip o  de  la e x ­
puesta  en  es te  trabajo .

L o s  E stad o s  U nidos d e  .\m érica  del N o rte , conscien tes de 
la  im portanc ia  que p a ra  e l  fu tu ro  del país íien e  la educación' 
d e  la  ju v en tu d , e s tán  decididos 

• a  qu e  los n iños estud ien  e n  u n  
¡am biente m oderno , higiénico y 
¡acogedor qu e  con tribuya  a  for­
m a r  c iudadanos alegres, cultos 
y  d e  id eas  a l  com pás de los 
tiem pop. J .  A. B.

{ n a d u m n o  abre los amplios ventanales que 
íf*. —  L os alumnos, en una  clase típica de 
magnifica iluminación mediante los amplios 
to de u n  ala de clases, en donde se puede 
fru tan .  —  l 'ís ía  de ¡a- entrada a la sala de 
rural del pueblo de Clenvie^u, en lllionois. 
primaria sirve simultáneatnente de guardti- 
•ción de perchas y  una  estantería.— L as ven- 
lentar la buena iluminación de esta moderni- 
£ n  la trasera de cada clase hay u n  cuarto 
Tto.s llevan a cabo proyectos siguiendo el vto- 
v a f r e n d e r  constru- 

don
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E l 2S de mayo, para la Argen= 

tina, es cuna y mediodía triunfal

• r i " ^
1 I IE R R A  argen tina! Prem io de poetas de emoción, de g!a- 
t  - *  iliadores del T rabajo , de eternos soñadores <le la  pa­
tr ia  le jan a ; lid altiva y m agnánim a para  la profunda sensa­
ción del a ra d o ;  anchu ra  geográfica del patriarcado de la hidal­
g u ía  española.

V en la nación que mereció ser c.ilificada del «país del P la ­
ta», no sólo por su río, si quo taml>ién por sus riquezas inago­
tables...

L a  P.impa. El m ar, gigantesca bandera <le encajes de la  Tie­
rra, conviértese en alfom bra para  el paso  glorioso de la m ás 
noble ambición del Hombre.

España, en sus capitanes, 
del ilundo  ensanchó fronteras  ;
R io 1‘lala, en sus titanes, 
en claves cambió quimeras. /

.\s í reza la m usa  popular del «payador».

» ^ #

V astedad pam pera. Virgen el suelo, tan to  com o *sl porvenir. 
H ervir de paz del cam po sin límites. .Mil p o r uno d a  cada se­
milla.

L a  «es(ancia», m ayoría del huerto  racial, haciéndose millo- 
naria  en la  cosecha, sin auxilio  del regadío.

Avanza, dinámico, el tren, Pegaso de acero. Parte , en  cruc« 
de  la llanura inm ensa, llevándose la parquedad del «pueblano» ; 
la nostalgia de su  ((china’>, con mpta de ensueños hacia Bue­
nos Aires. El «estanciero» m edita c o n .ju s to  orgullo en la con­
secuencia de aquella prim era concesión, que recibiera hace trein ­
ta  años del Gobierno para  con \e rtir la  en  población ; en aquella 
fecha ni leer sabía s iqu ie ra ; hoy es su «hacienda» cotizada con 
creces, y él mismo, a  la p a r que se labró su cu ltu ra  lentam ente 
—por m aestro  su voluntaii—, aprendió a quererla comO' segunda 
pa tria  chica, fundando fam ilia ; tiene muchos pesos en el Ban-

Como su  futuro , segura  de qué  .se teñirá de oro, para  saturarlo , 
má« si cabe, de cariño  a España.

Ariete de acero, cruza un astado la llanura perseguido por 
e l <iboleador». Este , en  e l trono  de su m ontura. Silba en el 
aire la nbolea», con destreza lanzada, hasta  enlazarse en las 
patas traseras del cornúpeto y hacerle caer de bruces.

— ¡B uena  boleadura, che I
— ¡ Gaucho, no  m ás !
¡G aucho ! E l m ás estim ado  calificativo del «campo». Ama 

tan to  a  su caballo, que. cuando  los ccpesosii tornan sus arca-- 
repletas, llega a  recurrir a l bronce para  perpetuarlo y salvarlo, 
en la m emoria, de la muerte.

; E 1 cam po! No puede abarcar la v is ta  el final de su hori­
zonte. El maíz en trega  sus granos como divisas de so!. El trigo 
Iwndice en .su h a rin a  nítida a l que lo hizo crecer con .su sudor 
bravo. El ganado se  cuen ta  por millares. Ambienta la  paz, la 
ex traord inaria  paz de la llanura, que sigue y sigue, tan  vasta  
como e l océano, herm ana del cielo en  su inm ensidad. El perro 
es com pañero inseparable del «pampero», altivo y fiel, hasta  
perecer si es preciso en  su  defensa, E l árbol sem eja un centi­
nela, q u e  posee el secreto de a traer la lluvia y deparar som bra 
propicia para  el reposo.

ESPAÑA y  AMERICA

^ m / z o y

0 CEAN0 4 MIE$y/AiVl0 R

co d e  la  Nación y un h ijo  abogado que ejerce en .Mendoza o 
sario y  va para  d iputado del Congreso, a  m ás de unos padres 
viejecitos que viven com o reyes, a  sus expensas, en  Galicia, 
A sturias o  Vasconia.

Ecos celtas en la  p lan ic ie ;

lAiriños, airiñús, aires, 
airiños d a  m iña  térra ; 
ainños, airiños, aires, 
airiños, Icvaime a ela'.

A.sí cantó  Rosalía, la  inspirada «golc^drina del Sar», en  par­
tida e terna  de nostalgias hacia los ausentes, el am o r del emi­
grado.

Copió la  A rgentina de su cielo, color de mocedad, el princi­
pal de su bandera de independencia : el o tro  lo deja  en blanco,

¡ Gaucho ! El tiiíí.s es- 
tiimido caJificaíivo del 

iicampoii

E  I drbnl sf ine ja  u n 
centinela, que posee el 
secreto d  e atraer íu 
lluvia y deparar pro­
picia sombra, para, el 

reposo

Siem pre sorprendente, de vez en cuando la colina o  el monfc 
interrum pe la  horizontalidad cam pera, que impresiona. V o! 
gaucho, su  m ejor producto, ensancha .su fantasía  igualá:i.i.>b, 
en lo indetenible, al pen.saniienlo.

H uele a desierto, a  futuro, a de.'.conücido.
P ara  que la sensación sea má.s perfecta en e! siniboIií,-;i,) i'.n 

la «gauchada», la g u ita rra  envía sonoridades a t espacio. Arabia, 
la que vivió ocho siglos de e.'pañoli.snio impregnándo.se de el, 
continúa presente.

O ferta  del m ate con ttxl.T 
— Matesito, Manuel ?

la fragancia-del sueki

'Jauto ama el iigauchon su 
inouiura. q u e ,  cuando so. 
hran I o x upesos», a
recurrir al brcntce para pér- 
peluarla y  salvarla, en la 

iiieiiioria, de la m ncrl,‘

— ¡ P u n ta  brava ! ¡ V  com o tío !
L a  bijquilla, la rga com o la  acogida, lim pia com o la intención. 
Después ol «párrafo». En ói. «I caballo recibe toda la  admi­

ración.
— Vensió «Chacará» en Buenos Aires. F íja te  ; lo dise el diario 

¿N o lo dije, pa trón?
Punteó  el prim ero en Palrrm o,

— ¡Q ué iba a haser siendo de nuestra  yeguada]
«Paya» el can to r ante la invisible reja  del viento. Asi, en ia 

Pam pa, la A rgentina tiene su  m ás grandiosa sonata.

Carlos DI- AM ERICA

El perro es roiiipañero inse­
parable dcl (ipaiiipcron, alti- 
;t) V ¡ir] /ki.vIii perecer, si es 

prc ciso, en su defensa  ^

Ayuntamiento de Madrid



F A R M  A e l A |

E l  fatmcuéutico, como quien no hace nada, acaba de acomerse 
la reina»...

U N A S  T R E IN T A  FARM ACIAS T I E N E N  LO S M A D R I = 

L E Ñ O S  E N  SER V IC IO  P E R M A N E N T E  D U R A N T E  
LA M A D R U G A D A ; Y  E L  D O B L E , LO S DO M INGOS  

Y D IA S F E S T IV O S

Lo que más se expende por la noche son las medicinas 

de urgencia; pero tampoco íaltan los pedigüeños originales

UNA 1’ARTI'DA d e  A JE D R E Z  AL A IR E  L IB R E

1]^ L  u ltim o tranvía  <le M ataderos nos deja fren te  a  la  botica líel 
. J  doctor Bañón Mingo. A la puerta, el farm acéutico acaba de 
«comerse la Reina», en reñida partida  de ajedrez.

—¿C uán tas  farm acias están  hoy de guard ia?
—E ntre  veintiocho y tre in ta  hay  abiertas todas las noches.
—¿Q ué horas comprende una  guard ia?

—D esde las ocho do la  m añana  hasta  la  una  y m edia de la  ta rde 
del d ía  siguiente. Veintiocho horas seguidas.

— ¿Y  compensa económ icam ente?

—Se viene a  vender el doble, aproxim adam ente, de un día corriente. 
Al menos, eso  es en  la m ía—nos dice don Luis Bañóii, a  quien  estam os 
interrogando.

— Muy penosa la guard ia , ¿verdad?

— H om bre, no es n ad a  agradable. Sobre todo la m adrugada. Ce­
rram os las puertas  a  la una  y m edia, pero  en tre  ésia h o ra  y  las siete 
de la m añana  no cesan de hacer llam adas.

—P ara  cosas m uy urgentes será...

—H ay de tocio. A poco dé establecerme, en  la prim era guard ia  que 
hice, m e llam aron a eso  de las cinco d e  la  m aana. Salto a  despachar, 
y  un hombre, que  no podía rep rim ir su  desesperación, me conminó a 
g r i to s :  m ato  a mi m ujer, o  m ato al niño, o  lo m a to  a usted... 
Oem e usted un chupete, que a ese «condenao» de «crío».,.»

L A  N O C H E

D E  M A D R I D

— ¿Q ué es lo que m ás . x- 
pende por las noches?

—'M edicinas d e  urgenci;i ; 
analgésicos, inyectables.., Por 
cierto, que tam bién tengo una 
anécdota d e  !ny<•Llub;L-^: En 
o tra  guard ia  llamaron para  de­
volverme una  ampolla, de las 
doce que acababa de vender en 
u n a  ca ja  m inutos antes de ce­
nar, porque se le hab ía  roto. 
L a  buena m u je r no quiso  espe­
ra r  a! día siguienin para  hiicer 
la reclamación y se vino a  las 
tres de la  m adrugada. Y eso 
que aún  le quedaban once a  su 
disposición en la  ca ja ...

D ejam os al joven doctor Ba- 
ñi^n qufe le dé la  revancha, -so­
bre e l tablero, a  su contrincante 
y  m archam os en busca de o tra  
farm acia de guard ia . Ahora a 
pie, p o r q u e  se acabaron los 
tranvías ...

E L  Q U E  LLA M O  PARA
PE SA R  L A S  SANDIAS
E L  D IA  D E  LA PALOM A

A pun to  d e  cerrarse , llega­
mos a  la farm acia de E m baja­
dores, I  8 .  Pertenece 
ésta  a  la  señora H ija  
de G aliana, y  a l fren- 
le (le la guard ia  está 
el auxiliar de farm a­
cia don -\ntonio H ur- 
mijo.

¿D esean  ustedes?

—A compañarle u  n 
ra to  en  la  guardia.

—  E stán  prohibidas 
las te rtu lias , después 
de la una  y media.

—'¿Q ué h a rá  usted 
ahora ?

—E sperar la  prim e­
ra  llam ada al timbre.

—¿H ace  m ucho que 
.se hacen guard ias en 
farm acia?

—Del tiempo de la 
l.iU 'ración acá. E 'lo  
era  u n a  mejora que 
.siempre habíam os pe­
dido.

-¿ Q u é  viene a ven­
derse du ran te  la no­
che?

—.A veces una  mlse-

Por

Manuel ALARCON

¿Eso del uojo del boticarionhe refiere a la mirilla por donde 
ustedes a la clientela eit Us horas altas de la madrugada...

H asta  que no suena ¡a una y hora en que da comienzo ¡a prohibición,
entretenerse la guardia en am ena y agradable terlulia

ria. U n a  m adrugada sólo hice 
tr'es setenta y cinco en caja, de 
una  y media a siete. Y  me des­
pertaron cuatro  veces para  ello. 
P o r cierto, que  una  de las lla­
m adas fué com o para  m a ta r  al 
d ien te . Sonó el tiembre. Salí a 
a b n r ; en tró  un hqm bre bas­
tan te  bebido y, subiéndose en 
la  báscula, m e d i j o : ¡¡Péseme 
usted, que  quiero  saber los k i­
los de sandías que  llevo dentro  
del cuerpo.), E ra  la noche de la 
verbena de la  Palonea...

U X  B t r r A M E N  
D E L  S K iL O  XVI

Aunque m uy tarde, la  farm a­
cia de Botoneras, 7, t;«np m e­
dia  puerta  entreabierta . Su ti­
tu la r, doctor V idal y Pérez, es­
tá  esterilizando en  aqirel m o­
m ento un inyectable en el auto­
clave. C uando te rm ina  y des­
pacha  a l cliente, le abordam os ;

—Quiere decirnos algo sobre 
las farm acias de guard ia?

— D e la  m ía, h e  de decirle 
que, desde el año 1940, no he 
dejado de hacer personalm ente 

las que  m e han  co­
rrespondido.

— ¿Y  cuán tas  son al 
mes ?

—D os o tres— . \  el 
.''r. Vidal saca  un grá- 
f^ '.>alm anaque, donde 

,  tiene señaladas todas 
las del año— . P o r  cier­
to  —  nos d i¡»  — , que 
este año  m e toca ha­
cerla  el d ía  de Noche­
buena. Y pienso. Dios 
mediante, celebrar en 
la  farm acia , por pri­
m era vez en  m i vida, 
la  cena  familiar.

—¿ Muchos años a I 
frente  d e  la  farm acia?

—Y o ¡levo a q u í  
veintisiete años. Pero 
puede que sea ésta  la 
farm acia m ás antigua 
de Madrid. MI ante­
cesor la tuvo cuaren ta  
y ocho años, y  el que 
a  éste la  traspasó la 

puede desempeñó cuaren ta  y 
cu a tro  años. Con de-

El doctor Vidal y  Pérez está eslerilizandcr u n  inyectable 
en  el autoclave, cuando llegamos a su farmacia, en busca 

de anecdolario y de detalles...
{Fotos Marcial.)

cirle q u e  es te  botamen,  de T a lavera  legítimo, q u e  tiene la 
fa rm acia  es de finales del siglo X V I. Sólo-hay dos com o él en 
Madrid, E l o tro  lo  tiene el H ospital de la  Princesa.

— Y a podrá usted  co n ta r anécdotas de sus guardias...

— Pues n o  h a  ocurrido n ad a  saliente. A! menos, que re . 
cuerde.

—.Aclaremos una duda. ¿ E so  del «ojo del boticario» se  r&- 
fiere a  la  mirilla que tienen p a ra  ver desde la rebotica?

— El «ojo Je! boticario» es donde encerram os, bajo  llave, 
los tóxicos. Alguien puso un ¡cojo» para  advertir el peligro 
d e  usarlo  indebidamente. Se generalizó eso  del «ojo» y de 
ahí io del «ojo del boticario»...

Y  com o avanza la  m adrugada, n o  m olestam os m ás a l se­
ñ o r Vidal Pérez.

HAN LLAM A DO  A LA G U A R D IA , SON  

LAS T R E S  Y  M E D IA  Y ... S E R E N O

F ren te  a  la farm acia del doctor Delenze, en Ven&-as, 4, 
cerram os la  información. Acabamos de sorprender a  un i-lien- 

te  que, acom pañado de un  am igo  y e l sereno, está  solicitan­
do una  receta  d e  urgencia.

Y  de cam ino  q u e  buscam os el reposo, la  inform ación esta- 
dí.stica entretiene nues tra  soledad callejera por M adrid. El 
millón largo de habitantes dispone de 30 farm acias d e  guar­
dia, distribuidas por distritos. C alculando seis llam adas por 

farm acia  en  la noche, a los farm acéuticos de g uard ia  sie les 
despierta unas 180 v eces ; y  tom ando com o lipo d e  venta cin­
cuenta  pesetas por farm acia, e l se rv ido  de urgende vende en 
tina m adrugada, en todo M adrid, po r valor de 1.500 peseta*... 
E l reloj de la  P uerta  del Sol señalando las cuatro , y  e l sueño 
no nos perm ite calcular m ás...
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P o p u la r id a d  

de lo s  se llo s  

e g ip c io s  en  lo s  E s ta d o s  U n id o s

Por IN F O R M E R

Co l e c c i o n a r  y  e s ta d ía r  sellos egipcios se ha 

convertido  e n  u n a  de las aficiones m ás ex tend idas 

e n tre  los en tu s ias tas  de  la  filatelia en los E stad o s  U n i­

dos, g rac ias a  la  labor d e  E rn e s t  A. K elir , red ac to r fila­

télico  del d ia rio  «New Y ork H era ld  T r ib u n e i ,  y rep re ­

sen tan te  en  loa E s ta d o s  U nidos d e l C hib  F ila té lico  E g ip ­

cio, cu y as  oficina^s adm in is tra tivas  se  e n cu en tran  en  E l 

Cairo.

K eh r, qu e  pQsee u n a  im portan te  colección propia, ha 

propagado su entxisiasnio {>or los sellos egipcios con tal 

éx ito  d u ran te  cerca  de  dipz años, q u e  los coleccionistas 

h a n  te rm inado  por reconoc-erle <-omo especialista, en  la 

h isto ria  filatélica egipcia.

La colección de sellos egipcios de Kehr

A unque Dcva m ás  de  veintic inco años coleccionando 

sellos de todo  el m undo , decidió e n  1928 esi>eí'ializarse 

en  las em isiones egipcias. Su pad re , (jue residió en  E g ip ­

to  de 1898 a  1904, h ab ia  desperta-do e n  él in te rés  hacia 

aquel país, que le  h izo  re u n ir  u n a  coleccií^n com pletísi­

m a  e n  un a  épot'a en  que pocos aficionados norteam eri- 

canos se fijaban e n  los sellos egipcios.

A um entando  su  colección sin cesar, la envió a variai< 

exposiciones, g an an d o  siem pre prem ios. K n  la E xposi­

ción N acional Su iza, celebrada e n  1939. fué considerada 

com o ia m ejor colección envia-da por concui-santes e x ­

tran jeros. E n  el m ism o añ o  s e  p resen tó  e n  la» Exposición 

N acional ce lebrada  en  la c iudad n o rteam ericana  de  Tul- 

sa . siendo elegida com o la m ejor de  las m il colecciones 

presentadas.

C uando  em pezó a  am p lia r su s  activ idades el C lub F i ­

latélico Efripcio, fundado  en E l C airo  e n  1926, se orga­

n izó u n a  represen tación  en los E s ta d o s  U n id o s  e n  la  que 

figuraron v e in te  especialistas norteam ericanos. E n  1937 

fué nom brado  K e h r  repr&i^entante e n  las Esta<l(M U ni­

dos, cx>nsiguiendo con su <'onstante a<'tividad <jue la re ­

presentación llegara a c o n ta r  con m ás de  100 asociados. 

E n  ta n to  que o tras  representaciones del C lub en  e l e x ­

tran je ro  tuvieron (jue susjH'ndi'r sii.s a<'tivida<les h causa

- Ernesi A. Kehr

de la "guerra. K e h r  no ha  in te m n n p id o  la labor en la 

suya, y ha  seguido publicando un  B oletín  m ensual.

Sus obras sobre filatelia egipcia

Sus artícu los sobre sellos egipcios h a n  aparecido en 

periódicos norteam ericanos, austra lianos, egipcios, in ­

gleses y  filipinos. C uatro  <le sus libros son  o b ras  d e  con ­

su lta  conocidas en tixlo el m u n d o , y se titu la n  : oSellos 

egifK-ios d e l siglo .XX», oSelIos egi{>cios <’onm em orati- 

vos», «P ruebas egijH-’iass y «Sell<® egipcios».

L a colección de  K e h r  de  sellos egii>cí<>s ocupa veinte 

gruesos vo lúm enes y  en e lla  figuran st-llos y  sobres u sa ­

dos e n  Kgipto desdo quo T hom as W ag h o m  inauguró , a 

principios dei siglo pasado, su .servicio de correos en tre  

In g la te rra  y  la In d ia , en  el (jue e s tab a 'in c lu id o  Kgipto, 

h a s ta  n u es tra  época m oderna de-censura ¡xistal. C ontie ­

ne  num erosas curiosida-des y rarezas, tales com o el sello 

de  c inco  p ias tra s  de  1866. con el i'ccargo de 10 piastras, 

en  e l cual figm’a  el fainosíir «.') roto* : tmo d e  los tre s  s<v 

hi-es trans{X)rtados por víu 'üéte.-i de Kl Cairo a  K arthm ii 

{x>r M aro Pouri>e en ]914 , y un a  hoja en tera  de  los cii'ii 

!?ellos provisionales de  un a  m ilésim a dc' libra de

i

n
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La m u j e r  e n  l a s  o r q u e s t a s  s i n f ó n i c a s  n o r t e a m e r i c a n a s

DE CADA C U A T R O  P I A Z 4 S  PERTENECE AL SEXO FEM EN IN O  

¿Y  C U A N D O  l l E G U E  LA P A Z ? . . .

f

i
t ,

»

C U A N D O  B arz in . <lirector de orqne«t;i de

la  Asociación O rquestal N acional, e in p u ñ ó  re ­

c ien tem en te  la  b a tu ta  e n  u n  concierto  celebrado en  el 

C am eg ie  H a ll ,  <le N ueva Y ork, m uchos viejos m eló­

m anos se quedaron sorprendidos an fe  el fenóm eno, oiú- 

fíina-do por la guerra , -de que cer<'a de 2a m itad  de  los 

ochen ta  y c inco  com jxm entes de la o rquesta  p e rten e ­
c ieran  a l sexo fem enino.

L a  -Asociación en seña  f,'ratuitam ente a los músicos 

jóvenes que se d estacan  jx>r sus  do tes, con  ob je to  de 

qu e  puedan  in g resar en grandes y pequeñas orcpiestas 

filarm ónicas, te a tra le s  y de  radio. Ha,«ta 1940, llevaba 

colocados a 450 jóvenes m úsicos, en su inm ensa  m a­
yoría d e l 8 6 X0  

m aacuhno. H oy  

día h a n  cam bia ­

do  las cosas. E n  
la  ac tualidad , de 

c a d a  ciiü.fro o 

t í i n c o  m úsicos 

colocados, u n o  
pertenece  al se­

xo  fem enino,

Ix)s d irectores 

d e o rq u esta  n  o 

hab ían  q u e r i d o  
h a is ta  entonces 

d irig ir  c o n  su 
b a tu ta  n. m u je ­

re s , e  n  1 a con ­
vicción de  q u e  

no  servían  m á s  

que p a ra  tocar el 

a rpa . T a n  sólo 

h ab ían  t e n i d o

oportunidad' de  deniosti'ar su com petencia  a lgunas e s ­

casas in s tru m en tis ta s  de grau  m érito , ta les cojno, por 

ejem plo. E lsa  H ilg p r, que e s  violoncelista de la  O r­

questa  d e  F iladelfia desde  hace seis años, y K llen  S tone , 

seleccionada com o trom pa para  la S infónica de  P it ts -  
burgo en un a  époc-a e n  que sobraban hom bres.

Opiniones de las interesadas

K esu lta  in te resan te  saber lo que o p inan  estas  jóve­

nes sobre las oportunidades que se Íes acaban  d e  ab rir . 

tT o d o  n o  se debe  a la guerra. Y a  estábajnos m u y  ade­

lan tadas cuando  fueron  m ovilizados los hom bres» , dice 
S uze tte  P orgues, primera, violonce'lista de la  Asocia­

ción. M iss P o rg u es , joven franco-canadiense d e  veinte 

años ap enas, tocó el añ o  pasado bajo  la  b a tu ta  d© S ir 

T ilom as Beechani, y lia participado recientemente.' com o

violoncelista en  un  concierto  dado  por la  S infónica de 
C hárleston . D a  rec ita les, ac tú a  a n te  e¡ mi<TÓfono, tiene

discípulos y aijriga el m ayor op tim ism o sobre el por­

venir.

M iss Ivcona S m ith . joven de gran  simj>atía y v itah- 

dad , toca el c la rine te  e n  la o rquesta  de la Asociación, y 
tam bién  da leccioncs de  e se  in s tm in en to . E s ta  joven 

y hábil c la rine te  dice que «aunque la g u e ira  ha  a llana ­

do  g randem en te  el cam ino  a la  m u je r, h a s ta  en  estos 

tiem pos es ra ra  la qu e  destaca en u n a  .profesión donde 

hay  ta n ta  com petencia».
M iss S n iith  fue la p rim era  m u je r adm itida  e n  la or- 

(jue.-ítu de radio Blue N etw ork , <'omo coniix>nente fija
d e  1 a  m ism a, 
i í a c e  cinco años 

creía q u e  una 

m u je r  sólo podía 

se r  e n  m úsica 

solista  o  profeso­

ra . D esde en to n ­
ces ha  tocado en 

las o rquestas de 

C h a tau q u a  O pe­

ra,. F re d  W a rin g  

y G oldm an B and 

y  h a  ac tuado  en 

el R a d i o  City 
M usic  H all.

E lean o r K  o  - 

v a r ,  q u e  ta m ­

bién ha ap rend i­

do  e n  la  A socia­

ción y  es m u y  

_  joven y  v ivara ­

ch a , toca e l  fa ­
got. Su padre tam b ién  e s  fago tis ta . A pesa r  d e  sus po­
cos años, ya h a  figurado en  la  M usic H a ll  O rchestra 

y e n  la A grupación de M úsica de  C ám ara  de Adolph 

B u sch , y  pertenece com o com ponen te  a  la  O rquestina 
Clásica de  M iss P e trides .

U n a  violinista de  m ás  edad , por e l con tra rio , cree 

que la  m úsica no  es todavía u n  te rren o  seguro p a ra  la 

m u je r , y expone su opinión de  la s igu ien te  fo n n a  : «En 

c u a n to  llegue la  p az , todo  acabará  p a ra  nosotras. H a ­

b iendo •iO.Üi'K) músicos para  ta n  sólo 2.0(X) p lazas, ¿ c ó ­
m o  puede ser de o tro  m odo ?»

In terrogado  acerca d e  la actuación  de las e jecu tan ­
tes di^ su or(]uesta, e l doc to r B a rz in  declaró  <pie las m u ­

jeres no  tien en  n ad a  cjue env id iar al m ejo r músico, 

M r, C harles B lackm ar, d irector sup len te , añadió  que 

sus colegas ya no dicen, hab lando  de  un a  b uena  inatru- 

m en tis ta  : «No k> hace del tíxlo m al p a ra  se r  m ujer,»
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El corone

En la pista de  la Casa de  Campo

Várelo está s o t i s f e c h í s i ;  mo del resultado de las pruebas
f

La p r o p i o  o p i n i ó n  h e m o s  o í d o  ^  M o y o r  Y ven  F e r r a z

L AS prui'bas que  se están celebrando on la C asa fifi Cain- 
po tienen tai im porlancia  para  e! deporte hípico y aun 

p a ra  e l fom ento de la  rn 'a  caballar en Kspaña, que nos han 

movido a  celebrar unas entrevistas cim las fiersonaí, m ás aiilii- 

rizadas en tan interesante aspecto de la vida nacional.
Al efecto, nos hem os trasladado a la C asa de Cam po, donde 

tuvim os la  fortuna de que  el coronel V arela se m ostra ra  dis­

puesto a  satisfacer nuestros deseos :

— ¿Q ué opinión ie nlerece este concurso hípico?

— Estoy satisfechísim a de él. Se viene celebrando con un éxito 

que supera a todos nuestros cálculos, y estam os llenos de opti­

mismo a! ver cómo se llenan una  tarde y o tra  las tribunas. 

E sto  indica que  la afición al caballo continúa siendo algo neta-

E l coroncl Vargla expresa a nuestro cola­
borador su satisfíiciíón por ¡as pruebas

E l comaiidunte Sonialo, ganador de la Copa de Regularidad

líl alférez Calado. í^muuior de la Copa Madrid, en un salto

m ente español, y para  nosotros, los que procuram os el auge 

de este deporte, nada  hay que pueda Satisfacernos más.

—< Me dice usted algo de los jinetes?

— Le diré, sencillamente, que los nuestros, los españoles, 

han  sabido, como lo hacen siempre, y com o yo « iperaba, poner 

el pabellón de E spaña a  la  a l tu ra  que  nutestro país se merece. 

I,o« mejores, a  mi juicio, sin que en ello vaya ilesdoro para 

los demás, son ; E l com andante Somaio, com andante  Bulne.s, 

teniente coronel H éctor Vázquez, com andante  Lójjez «leí Híp- 

rri), com andante  González F, Muftiz y  com andante Dioz H u r ­

tadas, sobre «Palom era», uMadroño», y  «Liébatia», rcsiHrtíva- 
mente, los primeros.

—^;V del equipo portugués?

— Magnífico. No sé a  qué achacar sus derrotas, o  mejor, sus 

desafortunadas actuaciones, porque son magníficos. Sin ir  más 

lejos, tenem os ah í al capitán  Ile lders M artins, que  viene par­

ticipando en  nuestros concursos desde e l añ o  1924, a excepción.

claro está, de los años de )a guerra , y  que consiguió siempre 

lugares destacados. E l m ejor colocado en estas pruebas h a  sido 

el capitán Reinas N ogueras, que logró el tercer puesto  en  la 
Copa de la  Caballería Española. Pero  ya le digo  que son m ag­

níficos y  que  no n u \  explico cómo n o  so ha clasificado mejor.

continuación henu>s hablado con el m ayor Vvens Ferraz, 
que nos dict;, contestando a  nuestras  p reg u n tas ;

— I-a principal característica del concurso consiste en la  ins­

cripción abierta  a toiios los jinetes, cosa que  se hace para  que 
los recorridos alcancen al m ayor núm ero de caballos. A conse­

cuencia de la diversidad de pruebas, las actuaciones de los m e­

jores caballos son algo  irregulares y  la victoria deportiva de.

El Huiyor Yvens Ferraz, el coronel Várela y nues- 
Iro colaborador A/. Benavente charlan en la pista 

de la Casa de Campo

El comandante D iez Muntadas, en una  de las pruebas

pende de varias causas. U n a  de ellas, y  acaso la principal, es 

la de que  los caballos, en el día de la  prueba, hagan  las mis­

m a s  actuaciones que d u ra n te  el entrenam iento , cosa no fácil d:“ 

conseguir. O tra  « s  la suerte dei adversario, com o usted com ­

prenderá, ya que se t r a ta  de una  pugna.

— ¿A  qué cree se  debe la  actuación que han  tenido los por­

tugueses?

-A que los caballos han  estado un poco por bajo de su cla­

se, quizás debido a  que e ra  ésta  la prim era prueba que reali­

zaban en e l presente año, y los jinetes se  han encontrado  con 

un galope m enor que el habitual en sus mcmturas,

—¿ U n a  opinión .~i>bre lus jinetes españoles?
— Me parecen buenos, enérgicos y «avispados». Les veo gran 

calidad para  este género deportivo, y  tienen adem ás una  volun­

tad  de vencer que  no reconoce límites, hasta  el ex trem o de que, 

con el caballo m ejor o peor, en tran  en  la  p is ta  dispuestos a ga­

nar el concurso.

M. B . G.

El Alit'res Calado, lUinmhir ,!,■ /a ( ' • .r I ■. de Ma­
drid, recibe del coronel , \ ' r . n r " ,  en noiMbre del Alcalde, el 

Iroico coiiquÍAltido
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A C T IV ID A D E S  E N  LO S E S T U D IO S  

N A C IO N A L E S

0  Con un acto  brillaiitíaimi). al que acudieron iiunierosas persona­
lidades, entre  las que  figuraban el m inistro  del Ejército, el ck* Asun­
tos Exteriores y el de O bras W blicas, el subsecretario de Hacien­
da, críticos, periodista», artis tas y  renom brados directores de la  ci­
nem atografía nacional, en los inagiiíficos estudios Sevilla F ilm s se 
h a  comenzado a ro d a r  ¡iMí n iu jc r.es  un negocio», adaptación cine­
matográfica de la  comedia de don Honorio M aura «C uento de 
hadasii.

Todos los asistentes a  tan  simpático acto  fueron obsequiados 
con una  copa de vino español.

0  En los estudios Hallosteros se h a  u ltim ado el rodaje d e  la  |>o- 
licula «El cam ino  de Babeln, que h a  dirigido M ihura, con los si­
guientes intérpretes : (iu illerm ina Grin, Alfredo Mayo. Manolo 
Moran, M ary L a in a r y  F ernán  Gómez, L a  m úsica es del maestro 
Parada.

Los invitados fueron am ablem ente atendidos y obsequiados por 
don E duardo  L afuente, jefe de producción.

© Se. dice y casi se asegura  que después de la terminación del ro­
daje de la cíTorre de los siete jorobados», según el guión de Santu- 
gini, que <*n breve em pezará a  rodarse  en CEA, se llevará al celu­
loide la  ob ra  de A gustín de Foxá, qu'e tan  g ran  triunfo  está  obte­
niendo en el teatro  Español, «Baile en  Capitanía», dirigida por 
E dgar '.’eville. IX' los nombres de los intérpretes nada en  concreto 
se sabe.

© «(.'aperucita Roja» es el título de la producción nacional que  a 
últimos del presente mes y con motivo de su inauguración empe­
zarán a  rociar A ugustus Film s. Se t r a ta  de u n a  adaptación deJ fa­
moso cuento hecha por José M aría A ragay, que  será quien lleve la 
dirección de la  mi»ma. ManU'Cl M iranda y Pilarín  Cerezo son los 
nom bras de los intérpretes dados hasta  ahora a  conocer.

T E A T R O  Y C IN E

0  A rm ando Calvo, en sus vacaciones, no descan-»a y forma com­
pañía d e  teatro , por el que  siente tam bién g ran  afición. A hora ha 
salido con un escogido elenco artístico a  d a r  algunas representa- 
riones por provincias. L e  deseam os m ucha suerte, provecho y una  
pronta  vuelta al celuloide.

PA N T A L L A  E X T R A N JE R A

O ígrcgas Caciro, nuevo \a Io r  ciiíemati^ 'ráfico recientem ente des­
cubierto por el riñe portugués, h a  in terpretado su prim era película, 
<iEl violín de Juan» , en la quei encarna  un difícil papel.

0  A lexander K orda, en reciente fecha, presentará una  nueva m a­
ravilla en tecnicolor que, según la crítica extran jera , sobrepasa a  su 
últim a, iiEI libro de la  selva». El nombre de és ta  es «El ladrón, de 
Bagdad», suprem o alarde cin'ematográfici). que h a  superado en be­
lleza, por su  fantástico tecnicolor, a  lo y a  conocido.

......  L 'J .  I ------- -----  ̂  ’ -  ■

D e iirriba a abajo : Una excena de la  pelii uln id .a  diligencia», que 
ha dirigido Jhoii Ford en los estudios aiitericiitios, basada en  nueve  
vidas extrañas en u n  acridcntado y  emocionante viaje a  través del 
oeste americano, y cuyos iniérpreles soH' Claire Trevor, jh o n  H'ay- 
ne, Ceorge ¡lancroft y  Thniiuis Milcheil. Conchita Montenegro  
y José S ie to  en unti esccnn dr ht película uAventura», cuyo argu­
m ento está basado en !u iragedin de los íóihícos de  la legua en su  
eterno peregrinar. —  Una interesante escena de la producción que 
en breve presenliirií Fihnófono, u'I'io iinpriy.'isado», en la que des­
tacan como primerisimos actores A nne Shirley y  iro/íí»" Com w lly .__
Fotografió, del simpático acto del comienzo de rodaje de «.W m ujer  
es u n  negocio», dirigida por Juan de Orduña c interpretada, por Jo­
diía H ernán. Rajae] D urán, L u is  Peña, R a ú l Cancio, Freyre de 
.Andrade y  I.uchy Soto. F.n la presente ¡otografia, de izquierda a de­
recha, Jo.'iita Hernán, don Vicente Casanova, Viuda de Honorio  

Maura, seiiora de Casanova y  R afael Durán,
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CiNE
E S T R E N O S  D E  LA P A N T A L L A  M A D R IL E Ñ A  

PALACIO D E  L A  M U SIC A  : 

«Volvieron cinco».

Lü» pasajeros de un avión, qu' 
se pk'rden <.•!! !u> iiiexplora<!ii.-. lli'- 
rcslas del Ama-íonas, luchan ccni- 
ira  líi n.iturale<:a salvaje de la  stK a  
negra del Brasil por >a!v¡ir >ii,i vi­
das, H r aquí el a rgur.M iln  de Ri­
chard  Carroll sobre el qiHJ está  ba­
sada e s t a  película, dirigida por 
Jühi) Farrow . Esle h a  conseguido 
una  producción em ocionanie hasta  
su  final, con buenas fotografías in­
feriores y magníficas exleriore*., Kii 
su reparto  figuran «estrellas» tan 
conocidas com o C hcster Morri;,, Jo- 
seph Calleja, Lucille Ball y  W endy 
Barril-, que hacen una  interpreta­
ción aeyuru y buena.

lU A L T O : «Las mujeres no son 
ángeles».
Solam ente el nombre de Wüly Forst 

es garan tía  para  esperar una  buena 
película. ¡5Í no tuviera ya F o rst ju s ta  
fam a, con esta  prxxlucción bastaría  
para  destacarle como uno  de los me­
jores directores cineinatográficc*.

«Las m ujeres no son ángeles» es un 
film alegre y optim ista, en  el que du­
ran te  toda la  proyección se m antiene 
a l público eti pleno interés, por las 
escenas y situaciones divertidas, que 
intrigan y hacen reír, y por el pinto­
resco ardid lleno de fantasía, que le 
da un final imprevisto.

D estacan en la interpretación, en 
sus respectivos papeles, Axel von Ani- 
besser y  M arta  Harell, excelente en su 
triple y  difícil interpretación ; les se­
cundan m uy bien M argot H ielscher _v 
Richard Romanowky.

IM P E R IA L :  «La muchacha del 
millón».

B asada esta  película en  u n a  noveia 
de E dgar \ \  allace, esperábame» ver, 
como en sus novelas, crímenes, tiros 
chan tag istas, in triga y emoción. Vi­
m os esto, pero nos sentimos defrauda­
dos por la confusión en algunas esce­
nas qu'e quisieron ser dram áticas, sin 
que lo  lograra  su director, Phil B ran­
den. L a  interpretación, discreta, a  car-

,i;i> de í.iiuli'n T ravers. JIidii M iiart > 
John W arw k k .

PALACIO D E L  C IN E :  «E l ex= 
preso de Bucarest».

DI argum ento de esta película está 
basado-en un complot para  hacer fra ­
casar el invento de un fam oso cons­
tructor de acum uladores. En dicho 
complot una m uchacha, herm osa cóm­
plice obligada de una  banda de aven­
tureros, Se enam ora  apasionadam ente 
lie la víctima, que le ayuda a  rom per 
Uk  la /os que Ui unían a  esa  vida aza­
rosa. encontrando su “ialvación y su  fe­
licidad, .Su director, H arry  H asso, ha 
ixinseguido una película in teresante  y

EL "NAPOLEON", de ABEL GANCE
H e aquí al uNapoleón» da Gance, descendiente directo de aquel 

que en 1928 fué considerado com o un verdadero m onum ento  del 
cine m udo. Siete años m ás tarde, el gran  realizador francés dió 
nueva vida a su  primitivo poem a sobre el G ran Corso. Gance no 
quiso separarse  de su  p rim er acierto, y a  que, en  efecto, nadie 
había olvidado su triunío  de la  época m uda , en la  cual su  film 
gigantesco se desarrollaba en  tres series, que  iban desde Brienne 
a la  cam paña de Italia, En aquella épica sinfonía cinemática, el 
pasa je  de la  Revolución e ra , quizás, lo m ás sobresaliente y  emo­
tivo de la  obra. P o r eso, el ccNapoleón» m udo subsiste m uy am-

Gance, posilivo v a h r  de la cinematografía europea, que se 
encuentra aclualmenic en España en tra tos con una impor- 
Uiiife empresa para dirigir u na  de sus grandiosas realiza­

ciones. (Foto  Leo-Pérez.)

pijamente en el «Napole<in Bonaparte» sonoro. Al primer «tomo» 
Gance le llamó «Napoleón, visto por Abel (iance», y  este segun­
do. por su aptitud  auditiva, am plía e l subtítulo y se  llama, lógi­
cam ente, iiN'apoleón Bonaparte, visto  y oído p e r Abel Gance».

Gance, en  su nueva versión, se h a  visto precisado a in tercalar 
la  m ejor parte de algunos episodios de aquel épico relato esceni­
ficado sobre la vida del hérce. .^llí, la  acción term inaba en 1796. 
-Aquí, llegamos hasta  1815. Napoleón está  en Elba. Sus contem­
poráneos de la  época imperial, reunidos en Grenoble, en  la  tras­
tienda de la librería Crecy, an tiguo  coronel del Em perador, cuen­
tan  la  historia del gran  hom bre a  quienes no le han conocido. 
Le hacen revivir, bajo  u n a  form a pintoresca y entusiasta , en sus 
episodios m ás apasionantes y  extraordinarios. Gentes del pue­
blo, estampíeros de Epinal, buhoneros que vienen a aprovisio­
narse  y niños que  tra tan  de aprender las canciones de B eránger 
de su propia boca.

Tam bién se hallaba -Sthendal, con sus tre in ta  y  dos años, des­
pués de haber seguido al C orso en  sus cam pañas y haber pa rti ­
cipado en la  adm inistración de los países conquistados. E Í loco 
de T héroigne d e  M ericourt evoca las grandes jo m ad as  revolucio­
narias. E ste  cen tauro  de la  Libertad, asa ltan te  de La Bastilla, 
inspira a  (Janee uno de Jos papeles m ás fuertes. Allí está el viejo 
Sokoloff, ciego después de Marengo, recordando sus dos hijos 
m uertos y  a  Napoleón, de niño, cuando él le conoció. El gruñón 
de Capucine, m utilado y veterano, reviviendo con un lenguaje 
bronco y salpicado de interjecciones los días gloriosos de la  epo­
peya. Con estos personajes Gance teje el cañam azo de su recons­
trucción.

U na atm ósfera de lirismo se desprende de e s ta  película, que 
hace bien merecida sobre ia  cabeza pla teada de Abe! G ance la  co­
rona de laurel de prim er director de la cinem atografía  francesa,

d ram ática por la  fuerza de sus episodios, en los que  se  ha pres­
cindido de la  fuerza. Es una película buena, de la  que se pudo 
sacar aún m ás partido, ya que  en algunas escenas languidece 
el interés por len titud  del desarrollo. Interpretaríwi d iscretam en­
te Vivicrca L infons y O tello Tosso.
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EN  P R I C E

F U N C IO N  H O M E N A JE  A E D U A R D I N l

sábado, las s im patías  y  el afecto  que e i público 
- i  del circo profesa a E d u a rd in i sfe jm sieron p lena ­

m en te  de m anifiesto. Y  ei re.snltado fné  un  lleno abso­

lu to  en el locaJ de  la  p laza  d e l R ey  y u n a  aleffría en 

la p is ta , que parfX'ía e s ta r  m ás llena de  luz que d e  o r ­

dinario.
A lfredo M arqueríe , que e n c a rn a  la m ás  perfec ta  aso­

ciación del in<xenio y el desin te rés , a c tu ó 'a l  m icrófono 

y trazó  con su ta len to  áfiil im a  acabada silueta del hom e­

najeado, que e l sábado se superó  e n  su trab a jo  y  derro ­

chó la gracia que le h a  h echo  famoso.
A ltabella, Orbego?x}. M azuelos, L ib re ro , ‘R retaño, 

G loria  R om ero, M aría  de M ontijo , Tvudi B ora y  el Con­

d e  Tjuís h icieron las de ­

licias d e l público y  cose­
ch aron  g randes ovacio­

n es  a l presentarse- en  la 

p is ta  y. a  la  te rm inación  

d e  sus in tervenciones en  
honor de líduard in i.

Y <• o 01  o  fondo (le ,1a 

g ra ta  noche, en la  que el 
popu lar zara^^atero v  i ó 

prem iada su labor con  la 

m edalla  d e  o ro  del circo, 

un  "  r  a  n  p rogram a de  

«Charivari», e n  e l  que 
todos los a rtis ta s  se  supe­

raron  a  sí m ism os, por- 
(jue ac tu ab an  con verda­

d e ro  en tu siasm o  y sum a­
ban  s u  esfuerzo  a  1 dei
gran  E d u ard in i, ()ue atravesó m om entos de sin<era 

emoción.
M uchos regalos, m uchas ovaciones y u n  gi'an cariño 

d e  todos fué e l colofón de e s ta  velada de P r ic e ,  que que­
d a rá  e n  la  m em oria  de  E d u ard in i com o m agnífica exal­

tación de  sus m érito» y d e  su  en trega  abso lu ta  a cuan to  
significa prestig io  de sii a r te  y decoro  de la pista.

EN F O N T A L B A

«LA  N IÑ A  D E L  C U EN TO »

H e  aquí un a  plausible idea  de  ese  inqu ie to , d inám ico 

y fecundo escrito r <¡ue se llam a R am os de  C astro , y que 

tiene  la ra ra  habilidad de  «sacarle» ai d ía  cu a ren ta  y 

ocho horas.

('onsisto  la idea <|ue aphuuliinoss en tra e r  a la escena 

nuevam ente  el .‘faiuete clásico, y e s tr ib a  la habilidad 

que le envi'diajnos en un <’ierto  jjoder d e  organización

del tiem po, que le p erm ite  e s ta r  en todas j>artes. y  h a ­

ce r  casi de  modo s im ultáneo  periodism o, te a tro , crítica , 

fw sÍH . repo rta jes  rad iados...

;P a rc  usted  1a jaca , am igo ... !
.\h o ra . R am os d e  C astro , asociado con C arreño  v el 

m aestro  M oreno T o rro b a . h a  llenado  la  sala- del F on- 

ta lb a  y h a  dele itado  al público con e s ta  producción cas ­

t iz a  y ne tam en te  sa inetera  qu e  se t i tu la  »La n iñ a  del 

cu en to » . y  que h a  dado  m otivo  a M oreno T o rro b a  para 

h acer u n a  p a r titu ra  jugosa, a legre , d e  lín ea  m elódica 

bien trabada y m ejor ex p resada , y  qu e  tien e , adem ás, el 

m érito  de  ser e s tr ic tam en te  m adrileña.
"R? público 'lo en tend ió  así y  obligó a b isa r  la canción 

del barítono , en  la  qtie, las ovaciones las com partieron 

a m edias c a n ta n te  y músico.
Se  ap laudió  la rg am en te  la o b r a ; los au to res sa luda ­

ron  al final de  <'ada ac to  y  el público pasó u nas horas 

g ra tas . i
E n  la  in te rp re tac ión  destacaron  A m paro  S ara , L ucia  

B a ran d ia rán . M a r ta  R s tru c h , M anolo H ern á n d e z , G-ui- 

llerm o P a lo m ar, J o e é  M arín . A nton io  P é rez  F e rn án d ez , 
J u s to  P ó r te la  y  C o n stan tin o  P ardo .

LA F IE S T A  D E L  S A IN E T E

P atro c in ad a  por el A yun tam ien to  de  M adrid , y o rg a ­

n izad a  por la  Asociación de  la- P re n sa , se celebró e r  
F o n ta lb a  la  F ie s ta  del S a in e te , q u e  tu v o  el resonan te  

éx ito  económ ico y  artís tico  que e ra  d e  esperar.

Actuó la  com pañía  lírica t i tu la r  d e l re ferido  tea tro , 

y  puso en escena  «La g ran  vía» y « L a  revoltosa*-
l i a  m úsica  de C hueca y  V alverde y  'la de C hap í, re s ­

pec tivam ente , pa ten tiza ro n  la tra z a  ce rte ra  y la  in sp i­

ración de  e s ta s  grandes figuras del género /irico e sp a ­
ñol. qu e  resis ten  al tiem po  y tienen' siem pre la  frescura 

y la jugosidad  de lo e te rn am en te  nuevo.
E n  la  in te rp re tac ión  de  « L a  gran  vía» y «L a revol­

tosa» destacó  la  labor de  A m paro S a ra , L u c ía  R aran- 

d ia rán , L u is  R odrigo , C onstan tino  P a rd o  y Casim iro 
IMorales, e n  la  p r im e ra ; y M atilde  V ázquez. M nnolito 

H e rn á n d e z , A m paro  S ara . L ucía  B a ran d ia rán . L im a s  
Alonso y Jo sé  M arín , en «L a revoltosa»- 

Pín el m agnífico fin de  fiesta que se celebró después 

que la  B an d a  M unicipal in te rp re tó  la  fan tas ía  de «La 
verbena de  la P alom a» , ac tuaron  con clam oroso éxito 

F re irc  de  A ndrade . M aru ja  V allo jera, Isa b e lita  V ega, 

L u isa  Sola, C onchita  P a n a d é s , Celia G ám ez, A m alia 

de Isa-ura. T e re s ita  S ilva, H u r ta d o  d e  Córdoba, D iinas 
Alonso, L u is  Sa-gi-Veia, E lad io  C uevas, Salva^lor Vi- 

d egaín , A ntonio M edio. J u s to  P ó rte la  y M iguel Arteaga- 

T erm inó  el ac to  con u u a  graciosísim a inter]>reta<-ión 
del núm ero  «de los paraguas» de «El atuigo M elquía­
des», qu e  hizo las delicias d e l público-

G. S.
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C R O N IQ U IL L A  T A U R IN A

Una corr ida gris, y  otra 

c o r r i d a  m e m o r a b l e .

A gris fué la  corrida del domingo. 
Se celebró a  contrapelo, con nuba­

rrones, c o n  viento, c o n  presagios de 
agua...

Y ocurrió lo qu« tenía que ocurrir, en 
un am biente frío y  con ganado  duro, ner­
vioso y de estilo  feo.. Q ue Rafaelillo, Ba­
rre ra  y  M ario C abré se pusieron a  tono 
con el d ía  y  n o  lucieron las calidades que 
todos les reconocemos.

N i los toros de don Felipe Bartolomé 
perm itían  a n d a r  p o r e l ruedo con holgu­
ra , n i los dos sustitu tos de Bernaldo de 
Quirós, fogueado uno  y  peligroso el otro, 
dieron motivo a  ese toreo que hoy gusta  
del parón y la  línea estética.

P edro  B arre ra  resultó  cogido y R afae ­
lillo hubo  de p a sa r  tam bién a  la  enferm e­
ría  a  que le  asistieran d« una  distensión. 
M ario C abré no d ió  la  nota  que se espe­
raba  d e  é!. En resum en, u n a  cort^ida 
gris, en u n a  ta rde  gris  y  a r t itau rin a .

L a  ta rde  m em orable fué la  del m iér. 
coles. A ctuaron en e lla  los tres herm anos 
Bienvenida, con u n a  corrida gorda y en­
castada, de don M an u d  González, 

i^a plaza, llena hasta  los topes, estaba 
también Ifena de expectación y de interés. 
Y—¿ p o r qué  no  decirlo?— de pasión exal­
tada, y  de encomio, y  de detractores. ,  

E s tá  justificado todo, com o lo es tá  la  
p ita  con q u e  se  recibió a  los tres herm a­
nos, a  pesar del éxito reciente  d e  Antonio, 
Se p itaba  a l cartel, al conjunto  \ porque el 
conjunto  hab ía  defraudado a  la  afición

Rafaelillo. red ro  Barrera y Mario Cabré antes de hacer el paseo en la  corrida del
domingo último

el d ía  de la  a lte rnativa  de Angel Luis. 
A pesar de esto, y  de celebrarse la  corri­
da en  miércores, se  puso en las taquillas, 
el «No hay billetes» y se llenó ia  plaza,

Esta revista, como afirmación y 
garantía del prestigio que debe ro° 
dear siempre a la prensa taurina, 
desautoriza cualquier intento de in= 
t«rmediarios desaprensivos dirigido 
a convertir sus páginas en títulos 
negociables.

TAJO ruega a todos los profesio’ 
nales del toreo o apoderados que de ­
nuncien todas las proposiciones irre­
gulares de que tengan conocimiento 
a la Delegación Nacional de Pren­
sa, Montesquinza, núm. 2, Madrid

como decimos, de interés, de expectación 
y ... de pasiones.

L a  corrida salió em bistiendo, y  no ha­
bía hecho m ás que  sa lta r  a  la  a ren a  el

Antonio, A n g t l  L u is  y  Pepe Bienvenida m uestran  en  í u  sonrisa  la  cíntfianza que 
tienen en el éxito, Minutos después, tas ovaciones atronadoras confirmaban el augurio

primero, a l que  toreó  Pepote de modo for. 
midable, sin dejar que lo  corrieran los 
peones, cuando  ya se  trocaron en ovacio­
nes los pitos iniciales. Y  así, h a s ta  el 
sexto toro. C uando  u n  espectador comen­
ta b a  — arras trad o  ya ciBuenasombraii—  
y viendo que ni un espectador abandona­
ba su loca lidad :

— P ero ..., ¡señores! ¿ E s  que  e s t a ' t a r -  
de n o  se  coge el m e tro ,.,?— , hacía, sin 
saberlo, el resum en m ejo r de la  corrida.

Los seis toros —tres  de ellos se  fuer<m 
s i n  oreja  a  1 desolladero —  fueron u n a  
constante  ovación para  los Bienvenida, 
que  se  harta ron  d e  lucir su  torco alegre, 
piieciosista y  afiligranado, y  ese toreo 
profundo y de calidad que han sabido 
im prim irle a  la  escutela sevillana, que ya 
t ira  a rcHideña p o r e l m odo de pararse  
con la  r e s ,  t i ra r  d e  ella y  ligarle los 
lances.

C ada herm ano cortó  u n a  oreja  y  los 
tres dieron la  vuelta  a l ruedo en los seis 
toros y  hubieron Je  sa luda r desde el te r­
cio u n a  vez y o tra  vez.

N o  tenemos espacio p a ra  detallar ni 
tiempo p a ra  dedicar a  es ta  corrida la  
crónica que se merece. P ero  hem os de 
a firm ar que  en  ella destacaron, ju n to  al 
toreo lum inoso y alegre y  a  los tercios 
de quites y  banderillas, llenos d e  arte, 
el dominio de eSe g ran  lidiador que  es 
Pepe Bienvenida ; la  suavidad y el toreo 
personalísim o de A ntonio y la  línea recia, 
vertical y  em ocionante del recién docto­
rado Angel Luis.

T res  h e rm an o s ; tres estilos ; tres ore­
jas. Y  el público, acabada la  corrida, sin 
moverse de sus localidades, obligando a 
volvci' a l centro  de la  plaza a  las tres fi­
gu ras  que recibió con una  silba, porque, 
en  justicia, eso  merece quien  puede lo 
que pueden ellos, cuando  se  dejan  ganar 
por la apa tía  y  no lo hacen.

Antonio H E R E D IA
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¿ ^ r e M T U O '

Por el Dr. R. F L O R E Z

O es posible d a r  u n a  definición ex ac ta  de  la  belle- 
- i . 1  z a ; podem os dec ir que e s  la  a rm on ía  d e  las for­
m as acom pañada d e  la  expresión an ím ica . P o r  m uy  do­
ta d a  d e  perfecciones físicas qu e  es té  u n a  m u je r, ei sus 
ojos, su sonrisa , su s  adem anes y  su len g u a je  n o  son lo 
su fic ien tem ente  expresivos, nos d e ja rá  ind ife ren tes; 
todo  ello , u n id o  a  u n a  salud perfec ta  y a u n  aspecto de 
ju v en tu d , h a  constitu ido  y co n stitu irá  siem pre  el ideal 
fem enino.

L a  m u je r  h a  jugado un  
papel im p o rtan te  en  la  h is ­
to ria  d e  la  H u m an id ad . H e ­
lena  d e  T roya  y  C leopatra  
fueron  la  causa  d e  guerras  
e n tre  las  naciones m ás  im ­
p o rtan tes  d e  la  a n tig ü e d a d :
L a  F o m a r in a  y L a  G iocon­
d a  tuv ieron  influencia deci­
siva en  e l a r te  d e  lc« m ás  
g randes p in to re s ; N  i n  ó n  
enam oraba a  loe 60 años 
a  los hom bres m ás  célebres 
d e  su época, y m il n o m ­
bres  m ás  pudiéram os c ita r , 
e n  cuyos hechos h a n  ten ido  
ac tuación  p redom inan te  las 
m u je res , e n  las que in d u d a ­
b lem en te  se reu n ían  las cua ­
lidades m encionadas. "Pero 
d e  to d as, la  que m ás  sobre­
salía  y  la  que m ás h a  llega­
do  a  nosotros era su perfec­
ción física.

Sabiendo la im portancia  
qu e  és ta  ten ía , ii e .5 d  e  ios 
tiem pos m á s  lem o tos La 
procurado re a lz a d a , h ab ién ­
dose encon trado  e n  las tu m ­
bas d e  los F a rao n es , d a ta n ­
d o  de  m iles d e  años an tes  de 
n u es tra  E r a ,  ta rro s  de  cos­
m éticos y  ba rras  d e  colores.

A t í tu lo  de  curiosidad dam os la  fórm ula del K O O L , que 
en  aquellas rem otís im as é p o c a s  ya  se ap licab a : «Se 
quem a sulfuro  d e  cobre y p lom o d e n tro  d e  u n  lim ón, 
sobre brasas a fuego m uy  in ten so , y  cuando  se  h a  con ­
vertido  en  carbón  se t r i tu ra  e n  u n  m orte ro  con perlas 
finas, coral, sándalo, ám b ar, u n  trozo  de cam aleón  y  el 
a la  d e  u n  m u rc ié lag o ; se vuelve a  poner al fuego, y cuan ­
do  e s tá  com p le tam en te  carbon izado  se pu lveriza  d e  n u e ­

vo finísimament© y se  p e r fu m a : oon su em pleo adqui­
rían  los ojos u n  hechizo especial que d esp e rtab a  e n  los 
hom bres el am o r» .

L a  m u je r  e n  la  ac tua lidad , ein perder n ad a  de  su ex- 
ju is ita  fem in idad , se  h a  lanzado  a  la  lucha  por la  exis­
tenc ia , hab iendo  conseguido e n  g ran  núm ero  d e  casos 
em anciparse  económ icam ente , y  sabe  por in tu ic ión  y 
7K>r lo  que la  experienc ia  la  en señ a  qu e  p a ra  tr iu n fa r  
en  la  v ida  u n a  d e  las cualidades m ás  im p o rtan tes  es la  
d e  parecer joven y  se r  herm osa. Com o dem ostración  de 
lo  d icho , c ita rem os la  no tic ia  aparec ida  n o  hace m ucho 
en  todos los periódicos sobre u n o  d e  los p roblem as que 
en los E stad o s  U nidos tuv ieron  q u e  resolver en  esta  
guerra . Al ser m ovilizado e i  e lem en to  fem en ino  p a ra  la 
in d u stria  bélica , la  m ay o r p a rte  de  las m u je res  se  ne ­
g aban  a  desp lazarse  d e  lee g randes cen tros  u rbanos por 
no  te n e r  en  los lugares a  que ib an  d es tin ad as  In s ti tu to s

de  B elleza, donde  poder se­
gu ir cu idándose  con  la  fre ­
cuencia  acostum brada, te ­
n iendo  ©1 G obierno  que pro­
ceder a insta larlos si quiso 
co n ta r  con su  colaboración.

H o y  los adelan tos c ientí- 
cos ponen  a  v u es tra  disposi­
ción e lem «ntos valiosísimos 
p a ra  c o n tra rre s ta r  la  acción 
de  los años y co rreg ir los 
defectos físicos. L a  cirugía 
esté tica , la  e lec tro terap ia , 
la  cosm ética y  la  h igiene, 
conven ien tem ente  aplicadas, 
proporcionan resu ltados m a- 
raviU<«o8.

L a  m u je r  española  está  
considerada c o m o  la  m ás 
herm osa  y  m ás fem en ina  de 
todas las m u je re s ; pero, or- 
guUosa d e  é s ta s  cualidades, 
no  p re s ta  ta n ta  atención  co­
m o las d e  o tros países a  sus 
cuidados esté ticos y , m ucho 
m ás jóvenes qu e  aquéllas, 
ven  aparecer los prim eros 
signos d e  la  vejez en edao 
en  que a u n  podrían  seguir 
triunfando.

N . de  la R. —  E n  T A JO  irá n  apareciendo  artículos 
e n  los que tra ta rem o s d e  todos los tem as  relacionados 
con  la  E S T E T IC A , y  abrirem os u n a  sección dedicada 
a c o n te s ta r  a  c u a n ta s  p reg u n ta s  re lac ionadas oon la 
m ism a qu ieran  h ace r  n u e s tra s  lectoras, deb iendo  d ir i ­
g ir  la  correspondencia  a  la R edacción d e  T A JO , L ib e r ­
ta d , 16, con  e l  cupón  iG onsultorio  d e  Belleza».

C U P O N  N.** 1

E s imprescindible acompañar 
este cupón en cuantas con­
sultas se realicen en esta  
Seeción de nuestro spmanario

I N S T I T U T O  D E  E ' S T Í É T I C A

Corrección, sin de ja r cicatriz, de todas las deformidades d e  la nariz, a rrugas, bolsas de 
párpados, cicatrices, estiram ien tos faciales, senos, etc.

D E P IL .^C IO N  P O R  E L E C T R O C O A G U L A C IO N , garantizando la  extirpación definitiva
del vello sin de ja r señales.

L im pieza y restauración del cutis, poi-os abiertos, espinillas, verrugas, m anchas, m asajes 
m anual, eléctrico y  vibratorio. R ayos X, U ltravioleta, D ia term ia , A lta Frecuencia, 

corrientes Galvánica y F arád ica, Electrcdisis, etc., «te.

T R A T A M IE N T O  C IE N T IF IC O  D E  LA A L O P E C IA  Y CA ID A  D E L  C A B E L L O  

Ü Ú V T O  R  R O M E R O  —  WwfOflWfj 25 —  Téíéfotlfí —  M A l i  R I Ú
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P ró x im a s  \bodas

Mañüca Macho y Beigic, con don Darío df Carlos, 
en Madrid

LoUta Torán y Garre, con don Pablo Tone 
Vwanco, en Miiriá

Maruia Garda Bomtto. con ion 
Óscar Alberii, en Madrid

Teresa de O o y t i a ,  con 
d o n  Alejandro Charruca. 
■*~m on Madrid

Amelia de Laigletia, con 
don Mamón Oyarian, en 

Madrid
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D e l  co n cu rso  h íp ico  

in te rnac iona l .

EL COMANDANTE S O M A L O  
TRIUNFÓ EN LA 

"C O PA  DEL GENERALÍSIMO"
p O I»  M . B E N A V E N T E  GARCIA

J L  pasado sábado tuvim os que  cam biar de ((escenario», ya 
q u e  en lu g a r  de trasladarnos, com o d e  costum bre, a l H i­

pódrom o de L a  Zarzuela, fuimos a  las p is tas de la  C asa  de 
C am po, donde, y desde el día 12, se  viene celebrando un gran  
Concurso Hípico Internacional, organizado por la  Real Sociedad 
H ípica C lub de Cam po, con la  participación de un valiosísimo 
equipo de jinetes m ilitares portugueses.

E n  dicho día  se corría la  im portan tísim a prurfia «Copa del 
Generalísimo», a  la  que  asistió  Su Excelencia el Jefe  del Es­
tado, acom pañado de su  esposa 
y del teniente general Muñoz 
G randes y don Julio  M u ñ o z  
Aguilar, jefes de sus C asas Mi­
lita r y  Civil, respectivamente.

E l num erosísim o público que 
hab ía  acudido a  presenciar la 
prueba acogió la  presencia del 
G eneralísimo con vivas mues- 
Tas de entusiasm o, que se  repi­
tieron cuando acom pañado de 
su esposa y séquito abandonó el 
recinto.

F ué  recibido el Caudillo  y 
acom pañado a  la tribuna de ho­
nor por el m inistro  del Ejército, 
teniente general A sensio ; el ca ­
p itán  general de la  prfm era re ­
gión, teniente general S a liq u e t;
'1 em bajador de Portugal, don 
Pedro  T eotonio P e rd ra  ; el mi- 
lis tro  de A gricultura, don Mi­
guel P rim o d e  Rivera ; «i R es i­
dente d e  la  R eal Sociedad H í­
pica E spañola C lub  de Campo, 
general K irpatrick , y  o tras  n u ­
m erosas personalidades m ilitares y  civiles.

E l desarrollo  de la  prueba constituyó un éxito merecidísimo 
p a ra  el com andante don Angel Somaio, expertísim o jinete espa­
ñol, triunfador de varios C oncursos celebrados duran te  ios años 
1942 y 1943. E l com andante  Somaio, a  pesar d e  lo  difícil del re ­
corrido, consiguió realizarlo en 2 m inutos 6 segundos i/S , sobre 
su caballo <(Palomera», otorgándosele u n a  g ran  ovación cuando

E l Generalísimo presencia desde la tribuna las pruebas 
hípicas

subió a  la  tribuna del Caudillo  p a ra  recibir de m anos de éste  el 
preciado trofeo.

•  •  •

E l equipo portugués, a l igual que  en  reuniones anteri<wes, hizo 
todo cu an to  le fué posible, pero  la  suerte  no les fué propicia, ya 
que  los capitanes H eldar M artins y  C arvalhosa debieron es ta r  
c lasificados; fiero uno  en la  barrera  y  o tro  en  la  r ía  hicieron 
falta. D eseam os sinceram ente, desde las colum nas d e  TA JO , 
a  tan  expertos jinetes que en las reuniones que  res tan  sean 
favorecidos y consigan adjudicarste algún triunfo.

Tom aron parte  en  total 48 ca­
ballos, siendo solam ente 15 ios 
clasificados. L a  a l tu ra  m áxim a 
de los obstáculos fué de 1,50 m. 
L a  clasificación fué la  s ig u ien te ;

1. C om andante Angel Soma­
io, con «Palom era», sin falta, 
2 m inutos 6 segundos y 1/5. •— 
2. C om andante B u  1 n e s, con 
((Madroño», sin fa lta , 2 m. 8  se­
gundos 2 /5. —  3. Com andante 
Domínguez, c o a  «Jarana», sin 
fa lta , 2 m. 11 s. 2/5. —  4. Co­
m andan te  González Muñiz, con 
«Tarifa», sin falta, 2 m. 10 se . 
gundos 3/5. —  5. Com andante 
Sotto, con «Nerval», sin falta,
2 m. 43 s. 4/5. —  6. C om andan ­
te  üuilión , con ((Anar», sin fal­
ta , 2 m . 43 s. 4 /5. —  7. C om an­
dan te  í ' .  López del H ierro, con 
«Nebly», 3 puntos, 2 m. 20 s. 
3 /5.—8. C om andante N ogueras, 
con «Ranchero», 4 puntos, 2 m.
3 s. —  9. C apitán  C arvalhosa 
(portugués), con ((Adail», 4 pun­
tos, 2 m . 8 s. 4/5.— JO. Capitán

Gavilán, con ((Liébana», 4 puntos, 2 m. 8 s. 4/5. —  11. Capitán 
C órrela  B árren lo  (portugués), con ((Raso», 4 puntos, 2 m. 12 s. 
4 /5 .— 12. C om andante  Jim énez Pascual, con «Tóbete», 4  puntos, 
2 m, 13 s.— 13. C apitán  Gómez Jordana, con «Zanno», 4 pun­
tos, 2 m. 14 s. —  14. C apitán  Espinosa d e  los Monteros, con 
«Mambrullo», 4  puntos, 2 m. 17 s. 4/5. —  15. C apitán  Helder 
M artins (portugués), sobre ((Xerez», 4  puntos, 2 m . 19 s. 2/5.

De izquierda a derecha.— L os componentes del equipo portugués que tomaron parte en el concurso. E l  general 4 ienftci hace entr»-
g a  al capitán Gavilán de la  C opa del Ministro del Ejército

la ip rc n t»  L s  B a(a .— A b tto , 6, M adrid . 7 e l .  70661
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